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			PRÓLOGO

			Jorge Lanata

			No se confundan. Este no es un libro sobre el futuro. Es un libro sobre el presente. Internet (la red, la era digital, la telaraña, como quieran llamarlo) es el invento más democratizador de la Humanidad después de la imprenta, pero es también la responsable de haber instalado un nuevo sistema de valores, aún en transición. Hace más de una década, luego de haber realizado una serie de veinte documentales para Turner titulada 26 personas para salvar al mundo, llegamos a una conclusión general: la filosofía quedó varios cuerpos más atrás que la tecnología; unos chicos en un garaje dejaron obsoleto a Marx. 

			Hoy las empresas son, en muchos casos, más ricas que los países. Lo que comenzó como una travesura hippie construye ahora un tipo de capitalismo más salvaje que el de la Revolución Industrial, que instaló la ideología del cliqueo y la sumisión al algoritmo. Hoy, también, las personas pueden ser más importantes que las instituciones y estamos a dos segundos de una biblioteca mundial. Los datos son el nudo de la cultura de la época y así como la aparición de la publicidad en el siglo XX transformó a los ciudadanos en consumidores, el XXI los targetea de la más invasiva manera posible. 

			En esta época, en el presente, nacen y crecen los entrevistados de este libro. Son los héroes de esta época, como lo fueron quienes se animaron a la quimera del oro o a la conquista de América. Son los pioneros. Son los que se abren paso, los que se animan, los que deben resolver ahora las contradictorias trampas de la tecnología. Carolina Amoroso y Juan Meiriño son buenos periodistas. Esta calificación, que quizás en estas épocas de panelismo parezca poco, para mí todavía significa demasiado. 

			28 de febrero de 2022

		


		
			EL ÚLTIMO TREN

			Argentina es otra cosa. No es un país. Es una trampa. 

			Alguien inventó algo, como la zanahoria del burro. 

			Lo que vos dijiste: “Puede cambiar”. 

			La trampa es que te hacen creer que puede cambiar. 

			Lo sentís cerca, ves que puede pasar, que no es una utopía. 

			Que puede ser ya, mañana… 

			y siempre te cagan.

			Escena de la película Martín Hache, de Adolfo Aristarain

			

			Este libro se empezó a escribir cuando únicamente cinco empresas argentinas superaban la simbólica y mitológica valuación de los mil millones de dólares, es decir, cuando solo cinco empresas alcanzaban la categoría de unicornios. Nos llamaba la atención cómo las que lo habían logrado (Mercado Libre, Globant, Despegar, OLX y Auth0) no solo se mantenían en la élite del empresariado nacional, sino que además se agigantaban más y más en una Argentina de principios de la pandemia que desde hace diez años no crece sostenidamente.

			Según los datos que se desprenden de un informe de la consultora Ecolatina, podemos concluir que Marcos Galperin vivió veintiuno de sus cincuenta años con la Argentina en recesión. Gino Tubaro, el más joven de los que hablan en este libro, once de sus veintiséis años, y quienes escribimos estas líneas pasamos, ambos, el 42 % de nuestras vidas con nuestro país en períodos recesivos. Así y todo, dos años después, no son cinco, sino doce, los unicornios criollos.

			En resumen, esto sucede en una Argentina en crisis. O, mejor dicho, en un país que parece atrapado en su propia imposibilidad de construir futuro. ¿Por qué? Los motivos son muchos y ameritan ya no un libro, sino una enciclopedia. Desde los más específicos hasta los que parecen intangibles: la falta de consensos políticos, el debilitamiento de las instituciones, la corrupción, la falta de visión a largo plazo, el fantasma recurrente de los problemas que la mayoría del mundo resolvió, como la inflación (2021 cerró con un 51 %). Todos ellos forman parte del elenco estable de un país lleno de paradojas. 

			Aun en esa carrera de obstáculos que es de a ratos esta patria que sufrimos, está pasando algo. En un mundo que cambia al ritmo de las nuevas tecnologías, desde principios del siglo emergió un nuevo sector productivo. En este ecosistema, conocido como economía del conocimiento, los Galperin son la punta de un iceberg de transformación a fuerza de capital humano innovador. Una ola que ya no solamente puede modificar la matriz productiva de la Argentina, sino también aspectos culturales vinculados a la concepción del trabajo, a la idea de progreso y al valor de formar parte de una economía global. 

			Grieta mediante —¡cuándo no!—, la discusión sobre la economía del conocimiento y sus emergentes ha sido escasa. En parte, por lo poco que se conoce a algunos de sus actores (por cierto, silenciosos) y también porque muchos referentes de la política argentina siguen asociando productividad y desarrollo solo a las grandes plantas industriales y a presidentes que dan discursos vestidos con mameluco y casco. 

			Más allá de los sesgos, aquí intentaremos pasar en limpio algunas cosas. ¿Quiénes construyen a diario la Argentina 4.0? ¿Por qué importa tanto este sector? Si estos empresarios son individuos capaces de entender qué pasa en esta época y construir mercado para sus emprendimientos, incluso por fuera de las fronteras del país, ¿qué tienen para decir sobre los problemas que lo atraviesan? 

			Según Argencon, una entidad que nuclea a las empresas de la economía del conocimiento, este sector engloba “aquellas actividades productivas que se caracterizan por el uso intensivo de tecnología y que requieren capital humano altamente calificado”. La categoría incluye: software, servicios informáticos y digitales, producción y posproducción audiovisual, biotecnología, neurotecnología e ingeniería genética, industria aeroespacial y satelital, servicios geológicos y de prospección, actividades de ingeniería, ciencias exactas y naturales, ciencias agropecuarias y ciencias médicas vinculadas a tareas de investigación y desarrollo experimental, servicios profesionales de exportación, inteligencia artificial, robótica, (IOT) Internet de las cosas, nanotecnología y nanociencia. 

			Según releva la misma institución, en nuestro país, cuatrocientos treinta y seis mil argentinos trabajan en las industrias del conocimiento, que fueron de las más resilientes dentro del contexto de la pandemia. Las empresas del sector crearon diecisiete mil puestos de trabajo entre 2019 y 2021 y tienen una proyección de quinientas mil personas empleadas en 2030. Estas compañías aportan seis mil millones de dólares en exportaciones y en la última década incrementaron un 65 % el nivel de empleo. Luis Galeazzi, Director Ejecutivo de la Cámara, indicó ya en 2020 que “a través de una política pública inteligente, el sector puede pagar la deuda externa”. 

			Cuando se piensa en las unidades que componen esta fuerza productiva, la idea de que un grupo de recientes graduados universitarios reunidos en un garaje pueden construir un emporio en términos económicos, sigue desafiando los límites de la mitología vernácula. Entonces se escuchan frases ya conocidas: “¿Se la llevan afuera?”, “Está bien, generan valor, pero ¿cuánto empleo realmente crean?”, “Hay que hacer una ley para que no hagan lo que quieran”. 

			Estas y otras reflexiones atraviesan la discusión pública cuando la realidad es la siguiente: la consultora Global Brand Finance ubicó a nuestro país entre los diez países del mundo con marcas más sólidas en el sector de IT, muchas de ellas con valuaciones muy por encima de los mil millones de dólares, una cifra sideral.

			¿La explicación? El talento humano, la creatividad, la capacidad de reformular modelos de negocio y la visión del mundo como mercado. Las mentes detrás de estas empresas, centradas en la tecnología y los servicios profesionales, son el eje de este libro. Nuestra motivación más profunda no es describir la sumatoria de casos de éxito o a sus personajes, sino pensar, ustedes y nosotros, a través de sus historias, en una Argentina que se enfrenta a una oportunidad: la de dejar de ser el país de la paradoja. 

			Pero para que algo de eso suceda, los protagonistas tienen que animarse a expresarse más allá del grupo de WhatsApp que nuclea a muchos de ellos (conocido como Nuestra Voz) y brindar su visión del país, cuestionable como todas, pero valiosa para la conversación pública. El desafío de romper esa membrana que parece desacoplar a estos personajes de las páginas de negocios de la realidad de un país siempre atrapado en la urgencia ha sido un estímulo extra para quienes escriben estas páginas. Aquí encontrarán, entonces, un puñado de conversaciones con hombres y mujeres que construyen la economía del futuro. En rigor, la del presente. 

			“La Argentina tiene siempre los mismos problemas”, repite Pierpaolo Barbieri, CEO de Ualá y una de las voces que más se ha escuchado en el último año. “Lo más duro es entender que la mayoría del mundo no piensa en la Argentina. Por suerte estamos en el G20, y es un honor, pero nosotros tenemos que resolver nuestros problemas. Nadie va a venir a salvarnos”, remarca Barbieri con ese empecinamiento optimista en una entrevista con el diario La Nación. 

			“Ojalá dejemos de contar los unicornios”. Así titulaba Martín Migoya, CEO de Globant, una columna de opinión en el diario Clarín. En su texto, Migoya pide reglas claras y sostenibles, y destaca que “el tamaño de la oportunidad muestra la importancia de seguir poniendo foco en una política de largo plazo que apueste a seguir generando unicornios. Si finalmente lo logramos, tendremos tantos que no tendrá sentido contarlos”.

			Si la salida no es Ezeiza, entonces ¿cómo hacer para que la Argentina no sea inexorablemente esa “trampa” de la que hablaba el personaje de Federico Luppi en la película Martín Hache? ¿Cuáles son las contradicciones que se les presentan a las mentes que están detrás de los tanques tecnológicos? ¿Qué piensan los emprendedores que buscan que sus proyectos tengan un impacto social, como Gino Tubaro, el creador de las prótesis 3D de las que habló el propio Barack Obama en su visita a la Argentina? ¿Cuánto resisten los proyectos de menor escala en un contexto de reglas de juego cambiantes? Todos hablan frecuentemente de una misma premisa que los motiva: enamorarse de los problemas. Ahora bien, frente al gran problema que es la propia Argentina, ¿qué tienen para aportar?, ¿qué ambicionan?, ¿se puede hackear la Argentina? 

			En resumen, nos importa hablar sobre estas empresas, no para contraponer las ganancias exorbitantes con los dolores  de un país desigual y el cataclismo de la pandemia, sino para pensar que puede haber una forma distinta de entender la Argentina y quizás hasta de intentar cambiar su destino. Siempre y cuando nos animemos al menos a dar la conversación y subirnos, aunque sea por necesidad, a nuestro último tren.

		


		
			Martín Migoya  


			CEO y fundador de GLOBANT

				Dejen quieto el arco, invítennos a que la Argentina sea un país en el cual acepten a los emprendedores, nos quieran y nos respeten. Nos dejan el arco quieto y te puedo asegurar que podemos hacer muchos más goles.
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			EL EMPRENDEDOR

			“Siempre fui tomando decisiones a contramano”. La primera frase que suelta Marcos Galperin lo define con precisión. Las determinaciones atípicas, la curiosidad y el aprendizaje permanente serán características que lo acompañarán durante toda su carrera y que también aparecerán repetidas veces durante nuestra conversación, mantenida vía Zoom en diciembre de 2021.  

			Promediando los intentos, el “no” ya era casi un hecho. Tenía en sus manos el resumen del trabajo, nuestros objetivos y los ejes temáticos en torno a los cuales giraría nuestra charla. Un día, llegó el “sí” menos inesperado. ¿Acaso habrá sido esta tolerancia a la frustración y a la incertidumbre la primera lección de emprendedurismo que quiso volcar en estas páginas? Quizá sea un exceso de interpretación, pero lo cierto es que, después de algunas idas y vueltas, Marcos Galperin, el hombre que creó la monumental Mercado Libre y que, desde que dejó el país, es noticia desde Uruguay con apenas un tweet, accedió a conversar con nosotros. 

			La respuesta a la pregunta sobre por qué abrimos este trabajo con su historia será descubierta por los lectores a lo largo de los capítulos subsiguientes. Gaperin es respetado y admirado en partes iguales por competidores y colegas, y su impronta sobrevuela en casi todas las entrevistas de este libro.

			Nos propusimos en esta charla entender qué hay en la mente del empresario que pasó de ser un golden boy corporativo en YPF a tener una empresa que supera en valuación a la propia petrolera y a la longeva Techint. Quisimos también conocer su visión acerca del emprendedurismo, la creación de talento y la importancia de asumir riesgos (e incontables fracasos) en el camino de crear. Por supuesto, también hablamos de la Argentina, el país que dejó hace unos años, pero en el que inexorablemente sigue siendo un protagonista de este nuevo empresariado que, cuando se anima a hacerlo, tiene mucho para decir. 

			****

			Buenos Aires, diciembre de 1989. Carlos Menem llevaba algo más de seis meses como presidente, pero no lograba contener los precios y una segunda ola hiperinflacionaria, que alcanzó los 4.922,9 % anual, golpeaba fuertemente los bolsillos de los argentinos. Por aquellos días, Marcos Galperin terminaba la secundaria, colgaba la corbata azul y verde del Colegio San Andrés de Olivos y tomaba su primera decisión como adulto, que fue, justamente, “a contramano”. “Me fui a estudiar a los Estados Unidos, algo que no era común en ese momento. Me recibí con cien compañeros y el único que tomó esa decisión fui yo. Después, cuando en 1994 terminé mi carrera en Wharton, la escuela de negocios de la Universidad de Pensilvania, todos mis compañeros se iban a trabajar a Wall Street o a consultoras y tenían sueldos increíbles”, recuerda. Marcos volvió a la Argentina para trabajar en YPF y ganaba en un año menos de lo que sus colegas de banco recibían como sueldo en medio mes. Sin embargo, describe aquella experiencia como espectacular, una iniciativa tan atípica como valiente. 

			Luego llegó un posgrado en Stanford y con él vino el impulso para tomar el camino de emprender y aceptar riesgos. Marcos aprendió en la Universidad Californiana, cuna del emprendedurismo, a considerar cualquier crisis como una oportunidad. Su trabajo en YPF empezaba a perder sentido tras la venta a la petrolera española Repsol, su puesto en finanzas estructuradas dejó de existir y con ese cimbronazo, apareció la decisión que cambió su vida. “Vivía con mi mujer, pero no teníamos hijos. Había recibido una educación espectacular que me iba a permitir conseguir trabajo si me iba mal, entonces ¿por qué no tomar esta situación inesperada como una oportunidad? Tal vez si hubiese habido una empresa como Mercado Libre en América Latina, yo me habría ido a trabajar ahí en vez de armarla, pero no existía”. Con el diario del lunes, el camino era claro, pero corría 1999 y era muy infrecuente tomar ese rumbo en esta parte del mundo. 

			La anécdota es conocida, pero vale la pena refrescarla porque refuerza el sello Galperin en lo que fue la génesis del marketplace líder de América Latina. Estaba terminando sus estudios en California, pero en su cabeza ya daban vueltas los primeros trazos de lo que sería “Meli”. Necesitaba que alguien invirtiera en su idea y, para eso, encaró a un inversor de medios, John Muse, que había estado en Stanford dando una clase. Se ofreció como chofer y lo llevó al aeropuerto para intentar convencerlo: “Medio que le hice el verso. Él me decía: ‘Vos competís con Clarín y Clarín ya tiene clasificados’. Fui encadenándole ideas para que el ‘pibe’ invirtiera, porque a nadie se le pasaba por la cabeza poner dinero en una empresa de tecnología en América Latina”. El final de la historia es sabido, Muse invirtió y Mercado Libre no solo vio la luz, sino que, veintitrés años más tarde, cuenta con 139,5 millones de usuarios únicos y un volumen de pagos procesados que supera los 28.350 millones de dólares según el último reporte de febrero de 2022. 

			“Una de mis características es que soy muy curioso, me interesa comprender lo que no entiendo. Esa curiosidad intelectual y un interés por la realidad y la actualidad de la Argentina, América Latina y el mundo occidental me ayudan a entender. Pienso: ‘Está pasando esto en el campo tecnológico o medicinal, existen todas estas innovaciones y, sin embargo, la política o la economía van para otro lado’. Para mí, es sumar uno más uno. Si se puede hacer en otro lado, se puede replicar aquí”, dice sin titubear. 

			Nos centraremos en la empresa más adelante, pero, solo por citar algunos ejemplos, en 2021, cuando la pandemia seguía haciendo estragos, la compañía contrató a una persona cada cuatro horas y compitió palmo a palmo con la minera brasileña Vale por la primera posición entre las empresas más valiosas de América Latina. 

			Hoy, Galperin no es solo un referente por haber sido uno de los primeros en lanzarse a la aventura emprendedora a fines de los noventa. Tampoco por haber sido quien inauguró un camino que inspiró a cientos de argentinos. Galperin es respetado (y temido como competidor) por algo de la impronta personal que imprime a sus negocios y que parece trascender incluso el destino de Mercado Libre.

			****

			Marcos Galperin está instalado en Uruguay desde diciembre de 2019. Es su segunda estancia en ese país tras la aventura familiar que los tuvo lejos de Buenos Aires entre 2002 y 2015. Aunque sigue liderando la compañía y está completamente al tanto de lo que ocurre de este lado del río, sus visitas a la Argentina no son frecuentes. Nos revela que la última vez que cruzó el charco se sorprendió gratamente con el impacto que tuvo Mercado Pago y los pagos a través de un código QR en nuestro país: “Ver cómo en muy poco tiempo cambió todo lo relacionado con los pagos digitales me emociona”, dice. 

			Su visión de la Argentina y del ecosistema emprendedor local se cuelan indefectiblemente en nuestra conversación. Emprender es una tarea muy caótica, para bien o para mal, e internet está muy ligado a fracasar, a iterar, a arreglar y a arrancar de nuevo. A esto se le suma una realidad argentina también muy inestable y que muchas veces atenta contra los proyectos a largo plazo. “Mercado Libre y Mercado Pago son líderes en Brasil. Entonces, si con nuestras compañías podemos ser líderes en ese país, creo que podría suceder con otras. Sin embargo, no es lo que está ocurriendo. Sin duda, hay varios factores destacables de la Argentina. La calidad del emprendedor argentino es muy buena. El argentino todavía tiene esa arrogancia sana que proviene de que se la cree. Te la tenés que creer tanto que, además, tenés que poder convencer a otros. No solamente tenés que tirarte a la pileta sin saber nadar, sino que además tenés que convencer a otros de que se tiren con vos. En el proceso, tenés que explicarles cómo nadar y cómo llegar al otro borde. Creo que esa confianza que muchas veces tenemos los argentinos es positiva”, sostiene. 

			Pese a un contexto con adversidades, siguen apareciendo en la Argentina empresas con mucho potencial para competir en el mercado global. “El ecosistema que se ha creado en la Argentina es espectacular, es como un submundo con una solidaridad muy grande, incluso entre competidores. Hace poco cumplí cincuenta años e hice una fiesta. La gente de Globant me hizo una canción que decía: ‘¡Pará de robarnos empleados!’”. Mientras se ríe de su propia anécdota, Galperin reconoce la importancia de aquellas bases sentadas a principios de siglo por la propia Mercado Libre, por Despegar y hasta incluso por DeRemate, su primer gran competidor. 

			En 2000, había cuarenta y dos compañías en América Latina en el negocio de los marketplace. De esas cuarenta y dos solo dos no murieron en el intento: Mercado Libre y DeRemate. Las dos se fundaron el mismo día y a la misma hora. Hicieron la presentación en el mismo salón de Puerto Madero, pero en el barco no había lugar para dos capitanes, y uno de ellos terminaría indefectiblemente tirando la toalla. Compitieron ferozmente durante siete años, hasta que una compañía terminó fagocitándose a la otra. Hoy, esas viejas rencillas quedaron a un costado y ambos fundadores luchan por empujar la usina tecnológica argentina. “A Marcos lo sufrí como perro, pero lo disfruté también”, dice Alec Oxenford, socio-fundador de DeRemate y de OLX. Y Marcos recoge el guante: “Siento aprecio por Alec y si me pide ayuda con algo, no dudo ni un segundo en dársela. Más allá de que hayamos tenido diferencias, formamos parte del mismo mundo”.  

			Galperin es fundador de Endeavor, una red que selecciona y apoya a los emprendedores de alto potencial a través del respaldo de  los socios más grandes. La iniciativa nació en la Argentina en 1998, con Wenceslao Casares (fundador y ex CEO de Patagom.com), María Eugenia Estenssoro (primera Directora Ejecutiva), Santiago Bilinkis y Andy Freire (cofundadores de Officenet), Hernán Kazah (fundador de Mercado Libre) y el propio Galperin. Se trata de una organización a nivel mundial, pero que tiene en la Argentina una de sus oficinas más importantes. Muchos de los fundadores invierten en otras compañías.

			Hoy, con la experiencia también de trabajar desde ese espacio para estimular al sector productivo, es un convencido del potencial local: “Creo que estamos impulsando fuertemente el sector tecnológico, y hay otros espacios en los que también sucede, como, por ejemplo, el agro, que es de los más eficientes del mundo. Hay ámbitos en los cuales haciendo las cosas bien, podemos funcionar y progresar. Hay historias de éxito. Hoy en día, el mundo emprendedor tech lo está demostrando y creo que somos un ejemplo muy fuerte. Creo que lo que estamos implementando en el mundo tecnológico impacta en todos los estratos sociales. Es un faro. Se pueden hacer las cosas de otra manera. Los jóvenes tienen un chip en la cabeza que les permite pensar que, si algo está mal, se puede cambiar o que, si algo está mal y hay que crear algo nuevo o distinto para mejorarlo, es posible hacerlo”, resalta. 

			La economía del conocimiento funciona mayormente sin el aporte estatal, pero necesita reglas claras y estables para poder pensar a largo plazo. Hay emprendedores muy pequeños invirtiendo capital de riesgo, que hoy están generando trabajo, en un contexto en el que las cifras de generación de empleo privado en el país en los últimos diez años son preocupantes. Mientras que el empleo público se incrementó casi un 30 %, la generación de puestos en el sector privado disminuyó cerca de un 5 %.

			“La economía del conocimiento está ahí. Como dice Marc Andreessen (cofundador de Netscape), ‘el software se está comiendo al mundo’. Cada vez más, tanto el desarrollo económico como la generación y la calidad del empleo pasan por la economía del conocimiento. Dado que estamos bien posicionados, esto ayuda al país, porque cada vez más el valor agregado pasa por estas industrias”, dice Galperin, y destaca que el sector puede apuntalar al país en la generación de empleo de calidad.

			Cuando le preguntamos qué le diría a alguien que está emprendiendo hoy en la Argentina, no duda: “Primero, que sea un apasionado de su idea y de cambiar el mundo, su barrio, su país o una parte de la sociedad. Que esté tratando de resolver un problema y de agregar valor. Que de ninguna manera se enamore de otras cosas, con esto me refiero a los que dicen: ‘Quiero emprender porque no quiero tener jefe’ o ‘Porque lo veo a Marcos que está en remera y yo estoy todo el día con corbata y camisa’. Nada de eso. Ojo con los mitos, la vida de los emprendedores es durísima, yo estoy online 24 x 7 desde hace veintitrés años y lo disfruto porque te tiene que gustar eso y tenés que estar enamorado de tu idea. Cuando veo gente haciendo fila para pagar con QR, me emociono. Si mañana me muero, muero tranquilo. Ya agregué mi granito, hice algo que cambió la vida de la gente. En segundo lugar, sea en la Argentina o en otro lugar, hay que pensar que lo que uno hace es un granito más de arena dentro del caos que es emprender. Le diría que se enamore de su idea y que arme un buen equipo, porque lo que va a empezar es largo y complejo. De esta manera se genera un ecosistema que se va retroalimentando y en el que, si bien competimos, somos todos conscientes de que cuanto más grande sea, mejor es para todos. Por eso la gente de Globant y yo invertimos en el lanzamiento de Digital House (1) y creamos la carrera de Digital Tech Developer. Digital House se dedica a enseñar aspectos de tecnología, que es lo que todas nuestras empresas necesitan, porque el mercado de programadores, desarrolladores y diseñadores es muy pequeño en el país y en América Latina y necesitamos agrandar la torta”.

			En la charla no hay prisa, pese a que la agenda de Galperin es muy ajustada y que no da entrevistas desde hace un buen tiempo. Cuando lo abordamos por su mirada de la Argentina del presente, asegura que observa con preocupación, como la mayoría de quienes han brindado su testimonio en este libro, los grandes problemas macroeconómicos que han llevado, entre otras cosas, a muchos emprendedores a desarrollar sus proyectos fuera del país.

			—¿El entorno emprendedor puede seguir creciendo o ya pasó la oportunidad?

			—No, definitivamente no pasó —responde categórico. 

			Pese a lo que fueron, para él, dos años duros, Galperin sigue creyendo en el sector que podría empujar a la Argentina hacia la competencia global y hacia un futuro más próspero. Parece que, aun del otro lado del charco, la confianza en la potencia creativa del país en eterna crisis no se pierde jamás.

			
				
					1-  Digital House es una escuela orientada a mejorar y acelerar la transformación de las empresas que ofrece cursos de capacitación en herramientas digitales, como programación, análisis de datos, marketing digital y diseño web. 

				

			

		


		
			Maximiliano Landrein  

			CEO y fundador de AGROFY

				En cada contexto hay fuerzas que te juegan a favor y en contra. Si los ciclos son muy buenos, nadie se preocupa por probar cosas distintas. Nosotros siempre tratamos de que todo dependa más de nosotros que del contexto.
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			EL HIJO DEL ESTALLIDO

			Esta es la historia de la generación perdida. 

			Una generación que se quisieron saltear,

			pero que seguirá buscando su final feliz.

			Benjamín Villegas

			Si las crisis son una oportunidad, pues entonces la Argentina ha tenido incontables ocasiones para renacer de sus cenizas. El último sismo de proporciones monumentales, que todavía tiene sus réplicas en la crisis de confianza que sufre el país, fue la crisis de 2001. Entonces quedaba atrás, junto con los ahorros de toda una vida de miles de personas, el sueño del aperturismo y el “salto definitivo” de un país que, en default, se enfrentaba al mayor cataclismo económico de su historia reciente. Una debacle económica, política, social e institucional que se expresaba al grito desesperado del “¡Que se vayan todos!”.

			En el año 2001, además, incontables familias de esa clase media que era sinónimo y orgullo de la Argentina mordieron el polvo. Ese mismo estrato de la sociedad daba a luz a una generación atravesada por un trauma. La frustración del viejo ingeniero que manejaba el remise o del primo más grande que se iba a España librado a su suerte pasó a formar parte de la narrativa obligada en medio de la indignación y el desencanto. Había que irse o quedarse a digerir la derrota. 

			Pierpaolo Barbieri es un hijo de ese crac. Quizá por eso, las oficinas de Ualá, su empresa de fintech, nos reciben con una foto captada en medio de aquella tragedia. Contienen los rostros desencajados y los brazos descontrolados de hombres y mujeres que arremeten contra las sucursales de los bancos, casi como si de esa catarsis colectiva fuese a emanar la respuesta ante lo inexplicable. Pier quiere recordarlo todo, porque de ahí surge no solo el sentido de su negocio, sino también la herida fundamental que atravesó a su generación, la de los hijos del 2001.

			De padre arquitecto e interiorista y madre contadora, Pier soñaba con finalizar sus estudios en el Colegio Argentina Modelo y llegar a ese mundo desconocido e idealizado de las universidades de élite estadounidenses. Pero llegó el estallido. Y con él, el drama de su mamá previsora que veía cómo se desvanecían todos los ahorros de esa familia de clase media acomodada y una encrucijada que llegaría poco después, cuando vino la hora de despegar del hogar. 

			Figúrense entonces a esa familia que, como tantas, apostó todo a la formación de su único hijo. El club de debate, el boletín perfecto. Y, finalmente, la noticia deseada. La idea del futuro aspiracional a un metro de distancia. Claro, todo en medio del crac que convertía el sueño en una quimera prácticamente imposible. “Me acuerdo de las discusiones sobre todo lo que había que pagar para aplicar a Harvard. Los exámenes son todos en dólares”, cuenta al comienzo de nuestra charla.

			“En 2004, tuve una conversación muy difícil con mis papás, en la que ellos me decían: ‘Mirá, quizá tenemos que vender el departamento para pagarte la universidad’. Yo les dije: ‘No, no tenemos que hacerlo, no voy a hacer que vendan su casa para que yo pueda ir a la universidad. Me quedo acá’. Si no me daban una beca en Harvard, no iba a pedirles que vendieran su casa”. 

			Contra todo pronóstico, la beca de trabajo y estudio llegó. Hacía mucho tiempo que no entraban argentinos a Harvard y Pierpaolo lo había conseguido. A los pocos meses, llegó el momento de partir sin fecha de regreso. “Llegué a Harvard con dos valijas, algunos ahorros y nada más. No sabía cuándo iba a volver a casa. Esperaba poder hacerlo en Navidad, pero no sabía ni cuánto me iba a llevar pagar el pasaje. No se compara con la gente que pasa hambre. Yo no pasé hambre, pero sí un cambio radical a nivel social que te hace entender. Te hace querer estudiar economía y finanzas, e historia también, como lo hice. Creó un deber en nuestra generación de construir una Argentina más robusta”, dice. 

			****

			Estamos sentados frente a él en la sala de reuniones de sus oficinas de Palermo. El lugar no es ostentoso y desde afuera parece una especie de búnker de fachada totalmente negra donde apenas se destaca, arriba de la puerta, una frase que solo puede leerse en el relieve: “Te venimos a bancar”. En la recepción, un banco de plaza es una suerte de guiño al interrogante que despiertan esta y otras tantas empresas del sector tecnológico vinculado a las finanzas.  

			Ualá, lanzada en la Argentina el 4 de octubre de 2017 y nacida como proyecto en 2015, es básicamente una aplicación vinculada a una tarjeta prepaga que permite hacer pagos, compras, solicitar un préstamo o un seguro e invertir. Cuando hicimos esta entrevista, contaba con cuatro millones de usuarios en el país y había logrado penetrar en el mercado al captar como usuarios en la Argentina al 25 % de las personas de dieciocho a veinticinco años. Es decir: uno de cada cuatro chicos dentro de ese grupo etario tiene la tarjeta y los menores de treinta representan el 70 % de los clientes. 

			La empresa, que se convirtió en unicornio en agosto de 2021 y tiene a “Manu” Ginóbili como uno de sus inversores, aspiraba emitir veinte tarjetas por día y hoy hace dos mil doscientas cincuenta; su crecimiento fue tan sorprendente como la penetración en el mercado. Lo que empezó como una empresa emergente (una startup) de quince personas, a los pocos meses escalaba a cincuenta. Hoy, cuenta con mil trescientos cincuenta empleados en todo el país, está desembarcando en Colombia y registra el mayor crecimiento entre las fintech en México. 

			—¿Cómo nació Ualá? 

			—Yo crecí en Argentina, gané la beca para estudiar en Harvard y cuando terminé gané otra para hacer el posgrado en Cambridge, donde estudié Historia y Economía. Escribí un libro que nadie leyó y volví a los Estados Unidos para publicarlo. Trabajé en macroeconomía durante diez años y en 2013-2014 empecé a pensar que los activos argentinos estaban muy baratos, especialmente en el último cepo y después de la última crisis financiera global. Con una consultora de la que yo era parte trabajamos con un fondo de inversión grande para levantar un fondo dedicado a invertir en la Argentina. En ese proceso, nos hicimos accionistas de los bancos grandes que están listados en la bolsa. Entonces, vimos desde adentro, siendo accionistas, que la banca en la Argentina (y en Latinoamérica en general) tiene un gran problema, que es que hacen más dinero cobrando fees (comisiones) y prestándole al Estado que a la gente. No es realmente una banca universal. En Europa, cuando alguien posee una licencia bancaria, tiene que cumplir ciertos requisitos que lo vuelven una banca universal, es decir, que le otorga una cuenta a todo el mundo. Pero los bancos latinoamericanos no tienen una penetración grande, más del 50 % de los adultos de América Latina nunca tuvieron una cuenta bancaria.

			—¿Y en la Argentina?

			—El 50 % de los argentinos no tiene cuenta bancaria. En México, el 70 % de la gente nunca tuvo una cuenta. En Brasil es del 30 %, porque los brasileños tienen políticas de inclusión financiera desde los setenta, ya que entendieron mucho antes que nosotros que si no tenés una cuenta, no podés crear una historia crediticia y si no podés crear una historia crediticia, no podés tener un préstamo y no podés progresar. Entonces ¿cómo salís de la pobreza? 

			Yo siempre digo: si querés movilidad social, necesitás inclusión financiera, porque nosotros le pedimos a la gente que crea en la democracia y en el capitalismo, pero después no pueden acceder a los bancos. Entonces, no pueden suscribirse a Netflix, no pueden crear una historia financiera que les permita decirle a un banco: “Prestame plata que yo pago”, no pueden ahorrar. A lo sumo, pueden comprar dólares y ponerlos debajo del colchón. 

			Entonces dije: “¿Por qué no hacemos una cuenta universal gratuita?”. Paradójicamente, en la Argentina hay una ley que estipula que los bancos deberían brindar ese servicio, pero una cosa es que la ley diga algo y otra cosa es que pase en la realidad. Hablé con muchísima gente cuando empezamos y cada vez que los banqueros me decían que lo que yo quería hacer era imposible, me daban más ganas. Cuando hablaba con personas que trabajaban en sectores vulnerables de la sociedad, me decía: “La ley existe, pero a la gente a la que yo ayudo no la dejan entrar en la sucursal. Entonces ¿cómo va a acceder a la cuenta si le dicen: ‘No, señora, vestida así acá no entra’?”. La idea era hacer una cuenta universal, 100 % gratuita, vinculada a una tarjeta. Para eso hubo que hacer un montón de innovaciones. Número uno, tenía que ser digital, algo que no existía en la Argentina, donde tenías que ir a un lugar a firmar. Y yo no te puedo dar una cuenta digital si tenés que ir a un lugar a firmar. ¿Dónde vas a firmar? No existen las sucursales. 

			—¿Tomaste algún modelo de negocios de algún lado?

			—No. A mí siempre me molestó la idea de que la única manera de hacer tecnología en Latinoamérica es tomar una idea de otro lado y copiarla acá. Yo no hago eso porque las necesidades financieras son locales. Lo pensé mirando a los bancos y pensando qué era lo que no existía en la Argentina.

			—Y te enfocaste en pensar un negocio para Latinoamérica.

			—Sí, Latinoamérica spanish speaking (hispanohablante). ¿Por qué? Porque Brasil es distinto, es otro mundo, otra cultura, y tiene una historia financiera mucho más profunda. El problema es que el 50 % de los habitantes de la Argentina, el 70 % de los de México, el 60 % de los del Perú, el 50 % de los de Colombia, el 90 % de los del Paraguay y el 40 % de los de Chile carecen de una historia financiera. Si para el sistema financiero sos un NN, no tenés historia financiera. Había que empezar con un método de pago. Te doy una tarjeta que crea tu historia. Pagás la luz, tengo un dato. Recargás el celular, otro dato. Con esa información, se puede originar un crédito.

			—¿Cuál era el objetivo cuando empezaste?

			—El otro día me hicieron un chiste en la oficina, cuando yo mandaba mails y decía: “Si tan solo llegáramos a cien mil usuarios, ¿se imaginan?”.  Pero de golpe empezó a haber un volumen que nadie esperaba. Nos quedábamos hasta las dos de la mañana comiendo pizza, tomando cerveza y aprobando usuarios. Todos, desde la gerenta de medios de pago, a la que habíamos traído del Citibank después de veinte años de trabajar ahí, hasta yo, que soy un historiador que no escribí una línea de código. 

			—¿Cómo te ves a vos mismo y a Ualá de acá a cinco años?

			—Nos queda mucho por recorrer, queremos un sistema financiero más abierto y competitivo, así ganamos todos. El futuro de nuestro país es exportar servicios de Argentina para el mundo. Es la oportunidad de hacer “soja digital”. Tenemos un enorme talento, especialmente en la industria tecnológica.

			****

			La charla transcurre rápido, pero no sin interrupciones. Hay reuniones abajo, llamados frenéticos donde se intercambian tres monosílabos que hacen que el contenido sea indescifrable para nosotros. Alguien avisa que después de nuestra cita lo espera un funcionario importante. En medio de un día cualquiera, Pierpaolo habla al mismo ritmo vertiginoso al que crece su negocio. En su relato se cuelan referencias literarias, anécdotas de la universidad, novias de esos años, referencias a profesores ilustres que para nosotros son puras notas bibliográficas.

			Recuerda con nosotros los años de universidad. La imagen de aquella partida traumática, una suerte de síndrome del impostor que le sobrevino al llegar, el trabajo en Apple vendiendo iPhone en un local cercano al campus (algo así como vender Coca-Cola en el desierto) que le permitía cubrir los costos y las revelaciones de un tiempo que lo marcó. 

			“La educación de una persona no depende solamente de esa persona y siento que eso te crea un deber, yo tengo un contrato de honor con la Argentina. Todos tenemos el deber de ponerle el pecho acá y construir acá, y dar laburo acá”, afirma hoy, a los treinta y cinco años. “Yo apoyo la idea de la educación pública, pero me parece que es injusto para la educación pública cuando los que más tienen no pagan para subsidiar a los que menos tienen. También así deberíamos pensar las tarifas, ¿no?”.

			El contraste entre el desconcierto de la Argentina que intentaba volver a flote y el mundo deslumbrante de la educación de élite era abismal en aquellos años. “Me acuerdo del discurso del presidente hablando de la Argentina como país desarrollado y después vino 2001. Menem diciendo que somos el Primer Mundo y la inflación en 0. Vos, desde Argentina, mirabas el resto de Latinoamérica y veías que en Perú estaba Sendero Luminoso, en Colombia había guerra de drogas, Brasil estaba con Cardoso, intentando ser Argentina, y México tenía la crisis del Tequila. Nosotros vivíamos bárbaro, íbamos a Europa y nos sentíamos ricos. Y claro, es mucho más difícil estar arriba en el árbol, ver el paisaje y después bajar, que nunca haberte podido subir. La bajada duele más cuando estuviste arriba”.

			—¿Cómo fue tu primera semana en Boston? 

			—Hay un fenómeno muy particular de universidades como Harvard, todo el mundo tiene una crisis psicológica cuando llega, un sentimiento que se traduce en: “Yo no pertenezco”. Porque al llegar te encontrás con un pibe que a los doce años ya había inventado algo, como por ejemplo una manera nueva de sacar agua de las rocas; otro que había vendido su empresa a los diecisiete u otro que era basquetbolista olímpico y todos están ahí. Lo que sentía se llama admissions mistake syndrome. Es decir: “Yo soy un error”. Además, hacía varios años que no entraba ningún argentino, así que yo era el único argentino en el campus. 

			—¿Con qué te encontraste? 

			—Es el mejor lugar: estudié con las personas que escribieron los libros. Mi mentor, que hoy está en el directorio de Ualá y con el que habíamos creado una empresa antes, es uno de los historiadores más famosos del mundo, Niall Ferguson. Me acuerdo de su primera clase. Había llegado desde Oxford y dijo: “Se supone que ustedes son más inteligentes que los de Oxford. A ver si lo demuestran”. Era la clase introductoria de Harvard de Historia Occidental. No dijo nada durante diez minutos, puso una ópera de Verdi y todo el mundo se quedó mirándolo. Ya se había publicado en la prensa que Harvard había pagado medio millón de dólares para que pasara de Oxford a Harvard. Llega a su primera clase, dice eso, después pone un CD durante diez minutos.
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